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E l hablar con claridad en otros asuntos, acaso 
podría ser irrespetuoso; pero en el presente, es 
la prueba mas clara que puedo, dar, de que á 
mis palabras solo las dirije el amor: con esta 
advertencia, hija de la verdad, paso á tratar 
del mas interesante a l bien de la patria, que 
es el pronto socorre del Erar io ; pues hasta aquí 
no se há oído otra cosa que la ronca voz que 
ha dicho: donde no hay Erario no h a y socie-
dad, la patria se pierde, finaliza el Imperio, 
¡voz terrible! ¡que contentos estaban nuestros ene-
migos! pero acabaron y a sus esperanzas; p o r 
que levantó la voz el héroe que se ha impues-
to por suprema L e y la salud de la patria. 

S o y un hombfe inhábil para escribir una 
esquela, muy enemigo de la luz publica por 
un intimo conocimiento de mis defectos y m u y 
timorato á mis superiores^ pero tengo el honor 
de ser uno de los ciudadanos mas adictos á el 
actual Imperio. ¿ C o m o ' he de callar en esta ' 
época, viendo espirar á mi patria y saviendo 
el especifico remedio de su pobreza? Y a lo dije,; 
y ni duermo, ni estoy loco, ni ebrio. 

Amable sociedad, patria querida, gran-
des y chicos, ricos y pobres, y todos los que 
habitais en este orbe Mej icano, oid mi voz: os diré 
lo ene he a prendido en mucho tiempo de observa-
ciones y meditación. A todos doy mi palabra 
(el fiador sea mi vida) de que c o a el arvitrio 
que propongo, antes de. seis meses florece e í 

R e v n o ; pero si mis palabras se A p r e c i a n , me 

parece índuvitaMé su perdición, y r.o inny ttn». 

H é leído varrios arbitrios, escritos por 
sabias plumas; pero regularmente res encuentro 
un defectillo, y es que proceden sobre un su-
puesto falso; todos dan arvitrios para que con 
pensiones direetas ó 'indirectas concurran Jos 
subditos con los justos auxilios al Erario, l l e -
nen mucha justicia en esta parte, por que sino 
socorremos nosotros á la patria, ¿quien la soco-
rrerá? L e vendrán socorros de E s p a ñ a , F r a n -
cia , ó Ynglaterra? ¿Los troneran del Asia ó An-
gtp-améríca? N o cansemos sino socorremos no-
sotros los que tenemos el honor de ser c iuda-
danos del Imperio Mejicano á nuestra patria, 
perece. Pero aquí está el supuesto falso; en creér 
que los subditos tienen arvitrios para auxiliarla, 
pues me consta que no los tienen: el erario 
está pobre por que lo están los subditos. 

A l a fecha tenemos dos millones de hom-
bres (muy por lo menos) en inacción y oc io-
sidad, por la escasez de arbitrios. N a d i e me 
niegue esta proposicion; pues para provarla di-
g o ^ que en este numero entran los ricos que so-
lo están comiendo lo que tienen, los que y a se 
lo comieron, é inumerables familias de mis 
honrrados paisanos que perecen, y no por v i -
cios, sino por que los destinos que antes tenían, 
se han varado. 

Un gran numero de estos involunta-

rios ociosos, inutilizan casi á todo el resto de 



habitantes quitándoles el yocado de la boca con 
la mendicidad, con el chasco, con el juego, 
con la estafa, con el robo y aun con ¿1 homi-
cidio. Aun hay otro mal; que estos mismos hom-
bres de bien deseando trabajar como e s ^ u s t o , 
se tiran á cualquier giro en que ven que otros 
comen, y si éste (por ejemplo) era .sijijeienté 
para sustentar á mil hombres, no siéndolo para 
tres mil, todos perecen; y esto mismo sucede en 
todo ejercicio. 

Decidme Señores, ¿dos millones de .indi-
viduos ociosos, si trabajaran .ganando cuatro rea-
les diarios ,rjo se a p r o v e c h a r í a un millón de p e -
sos cada dia? Ved pues Ja gran suma .que pier-
de la patria cada un. año por este desperdicio,. 
E s t o y cierto de que..logrando .evitarlo, ja. p a -
tria prosperará. ¡bdtia ... , : ' 

É s la mas urgente necesidad .proveer de 
destinos á tanto numero de gentes, por que 
son por todos títulos los instrumentos más efi-
caces para la perdición de la patria. Jka pobre-
za solo hace subditos rebeldes y venales; y to-
do hombre que con su industria logra una re-
gular subsistencia para su familia, vive conten-
to bajo la protección del gobierno que se lo 
proporciona. Bamos á vér como desterramos 
tan perversa ociosidad por que para mi es e v i -
dente, que en su destierro consiste la prospe-
ridad del Erario nacional: pero primero indague 
mos su causa radical para evitarla. 

N o me es dado ver al sol de hito en .hita, 

por que perderé "Ta, vista; pero s¡¡ me es permi-
tido calcular por las sqmbras sus giros. Y g n o -
ro los arcanos del alto ministerio; pero me es 
licito observar los efectos de sus superiores or-
denes, (que siempre tendré por justas y equita-
tivas) y cuando vea con claridad que la patria 
se grava , representarlo á su justificación para 
su remedio: á este fin dirijo la palabra. 

L a causa radical de la inacción y oc io-
sidad de mas de dos millones de individuos, la 
que ha empobrecido á este riquísimo- Imperio,, 
y la que acabará con él, sino se revoca ó mo-
dera, es la orden superior del Supremo G o -
bierno. que . prohive (aunque d e ' b u e n a ré) á to-
do habitante de este suelo, sea de la clase, 
pais, y condicion que fuere, el vender efecto 
alguno fabricado en el pais. 

Creo que todos saben de esta superior 
orden, por que es publica y notoria; pero si 
algunos me dijeren que la ignoran, Ies diré que 
son ciegos, y les preguntaré ¿Que sino ven a l 
sol , que. sino sienten su calor? pues aur.que.no 
hayan visto como y o , la referida orden, es pre-
ciso hayan sentido sus estragos; per que ella 
es causa (aunque de bue.ua fé) de la general 
pobreza de la. patria. L u e g o que yo la vi , c a l -
cule sus efectos; pero obedecí sumiso, y callé 
hasta confirmarme mas y mas con la esperiencia. 

O i g o que varios tontos aun me dicen que 
no hay tal orden; que no es sino muy lo c o n -
trario, por que nuestro .benéfico Gobierno no nos 



pone restricción alguna como el anterior; y an-
tes nos franquea cuanto está en su arvitrío; pero 
y o les repito que es ciertisima la tal orden, y 
para que la vean á la luz del sol, se las v o y 
á enseñar impresa con letras de molde: con l i -
cencia del superior Govierno. 

L a orden del superior Govierno que há 
dado permiso á la fácil introducción de efectos 
Estrangeros, há prohibido por preciso consigui-
ente el vender los efectos que se pueden fabri-
c a r en el piáis: sí me negáis el consiguiente, lo 
provaré de este modo. Se ha hecho imposible 
moral con la referida orden, el vender cosa a l -
guna de lo que aqui se fabrica. L u e g o está real-
mente prohivido. A quien no persuadieren estas 
razones, persuadirá la esperiencia: Vamos á vér 
lo que esta nos demuestra. 

Pregunto ¿En que consiste que nadie 
piensa g'irár por fabricas de lino, ni de lana, 
ni de algodon, ni de cosa alguna? E s evidente 
que la causa es, la fáci l introducción de e fec-
tos estrangeros, por que esta todo lo prohive 
V embaraza al opulento ramo de la nacional in-
dustria, 

Aun las pocas fabricas que habia en 
aquel tiempo están varadas; por que la vara-
tura de los referidos efectos, les imposibilita mo=» 
raímente vender lo que fabrican. 

Pasémos á ver] nuestros fertiles campos; 
pues ahora que está nuestra patria independien-
te, y rio h a y restricción a lguna de las que ha-

h h en et anterior gobierno, podían producir 
muchos frutos, y dar ocupasion y giro á mu-
chos millares de individuos, sembrando lino, al-
godón,, fertiles viñas & c . N o están sino ( pidien-
do mus) peor que antes desiertos; por que los 
estrangeros han prohibido que se cultiven. 

° Veamos nuestras minas de fierro, que 
son abundantísimas, y capaces de proveer ai 

t l o v o de este precioso fruto. H á prohibido el 
Istrangeroque se trabajen, por que el dá mas v a -

rato; y lo mismo digo de las de azogue y otras. 
E a ; pero no se podrá negar que el c o -

mercio ha tomado un gran incremento, con la 
apertura de puertos; (mus digo) 'está paral iza-
do en todo el R e y n o este gran giro, á quien 
regularmente proteje. todo gobierno político. L o s 
que se han retirado están ociosos; los que in-
sisten, se están perdiendo; y el esqueleto pron-
to se reducirá á polvo y ceniza. ¡O cuanto ha 
perdido l a patria en este solo ramo! Por que asi 
lo quiere el estrangero. Que calculen sabios y 
prudentes mercaderes, los millones de pesos que 
de su sustancia há demeritado la patria en este 
tiempo. Y o no digo mis cálculos, por que soy 
ignorante, y no. quiero escandalizar á mis iguales 

Pues y a me canso señores. Si hemos de 
estar solo á lo que quiera el estrangero, siem-
pre, siempre,, siempre, estará el B.eyuo ocioso 
y paralitico. 

Pregunto ¿pues que se permite trabajar 
para la subsistencia de tan numeroso pueblo? 
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L a muy suficiente: que es deóir minas de oro 
y. piata y sembrar trigo, maiz, tecomates, cala-
bazas de Castilla, g r i b e s y otras muchas c o -
s m pero con h ra j ¡dad de por ahora; por que 
s^Ios-^strangeros (corno puede suceder) nos 
hen mejores b a b a z a s , y tecomates Togleses: mas 
que acaben los de aqüi. Como también si nos 
{Hicieren traer el, marco de plata á cuatro' pe-
m , la arma á cuantro reales, -y el maiz á reaL 
nos estará mejor Comprarlo todo dé su mano, 
y nosotros descanzar; (pues hartas fatigas he-

• mas tenido en once años) y solo estár dicien-
do: que viva la Independencia, la ilustración, 
y h hveralidad del Imperio Mejicano; ay que 
rrregalo. 

H a y también otra esperanza muy f u n -
dada: (para salir de pobres)" que mañana v e n -
d a n artífices, y Maestros hábiles de toda c l a -
se, f enseñaran á nuestros paisanos, se igualará 
la industria, y se acabaron trabajos ¡O cuanto 
me incomodan esta y otras necedades! Digo que 
aun esto está prohibido; por que el artífice mas 
h a b í ! que venga, participará de nuestra infeliz 

pue^no : póürq fabricar lo que sus paí-, 
sancM puedan introducir; por que lo dirán mas 
várato. Pongo por ejemplo á un hábil relojero 
que fabrica un relox; y por el tiempo que gas-
taren su-obrador, por ló-que Se cortie, por lo 
que paga d . e c a s a y oficiales; no lo puede dár-
menos de veinté' y cinc¿ pesos; y vienen los de 
su pais y los dan á diez ¿Habrá quien le compre el 

suyo? Saben V V." lo que resulta que si es há-
bil como suponemos; los pocos remiendos que 
mis paisanos tenían para comer, le son útiles al 
Maestro, y mis paisanos van á los comunes: des-
tinos de su suerte. 

Vendrán á millones los pobladores, por 
la fama universal de la riqueza de este Impe-
rio; pero jamas dará un paso adelante nues-
tra industria,.y a l f i n serán nuestros amos; ¡O 
dolor! 

E s t o y tan cierto de los perjuicios que cau-
sa esta introducción, que solo puedo esplicar-
me con las siguientes comparaciones; si (por im-
posible) dependiera de mi, la resolución, y el 
Todopoderoso me obligara (como en aquel 
tiempo al R e y David,) por castigo de mis pe-
cados, á que escogiese uno de dos. O la fácil 
introducción de. efectos estrangeros, que es de-
cir: hambre. O que admitiese el que por una so-
la v e z , entrasen veinte millones de hombres, (sin 
hacer otro daño) á no dejar una hebra de pla-
ta, por un saqueo generalísimo de todo el R e i -
no, que es decir: peste. Escogeria sin la mas 
minirna duda este último; porque dentro de seis 
meses se repondría el Reino, y cesaría la pes-
te; pero figuíendo la fácil introducción; la ham-
bre y la guerra acaban sin duda con el Im-
perio. Aun digo mas, que en el mismo caso 
de depender de mi arbitrio la resolución; si el 
Todopoderoso dejase á mi elección uno de dos 
castigos; ó el actual comercio de estrangeros: 

2 > 
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ó la antigua dominación; escogería sìa duda 
este último; y persuadiría á mis conciudadanos à 
entregarnos voluntariamente; pues es peor que 
nos cojan por hambre, y tal vez peores amos. 

Comparo á mi pàtria, con una embarca-
ción de alto bordo llena de inmensas riquezas, 
en que navega el inmenso número de mis 
conciudadanos. Un error común es el viento fu-
rioso que la conduce al naufragio. Y o soy un 
pobre remero, que fiado en las insuperables fuer-
zas de la razón, y la verdad, aspiro á evitar-
lo, persuadiendo á mis Superiores los conductores 
de ella, á que prescindan del rombo que llevan, 
señalandolescon el dedo el precipicio. 

N o solo á la plebe y gente mediana; sino 
particularmente á las gentes de plana mayor, 
he oido el errado dictamen de que al Reino 
todo, y á todo consumidor le es mas útil com-
prar los efectos muy baratos, y buenos de 
mano de los estrangeros; que comprarlos ma-
los y caros de los que se fabrican e n el pais. 
Error común que conduce á nuestia pàtria á 
su total ruina. 

L a mas evidente prueba que puedo dar 
de que es común este error; es el que en tan-
to tiempo que hemos esperimentado sus estragos, 
no haya habido entre tanto sabio ciudadano, uno 
que lo reclame: como lo hago y o que soy un 
ignorante. 

He observado también que otra causa pue-
de haber tenido mucha influencia, la malicia de 

nuestros enemigos, q u " conociendo la eficacia 
de esta guerra política para s u b y u g a r ^ han 
fomentado Y fomentan la maldita idea dei 
comercio e s t L g e r o ; haciéndose como el li-
diador, que no tiene fuerzas para cfcocar 
con su contrario, y observa que éste padece 
«na fuerte diarrea: espera á que esta * devi-

lite para vencerle á su salvo. 
Declarad Señores por enemigo de la pa-

tria al que insista en esta perversa idea destruc-
ora indubitable de nuestra felicidad e « d e -

c a d e n c i a . N o permitáis que la patna tome a 
dorada pildora de la baratura de los estrange-
ros; porque fno e 5 baratura, sino varamiento que 
causa su parálisis y (sino se remedia) le con-

duce á la muerte. 
He dicho que tengo el remedio especifico, 

y lo repito; pero para llamar la publica aten-
d o n , y que no se desprecie por ser mío, hago 

la siguiente advertencia. 

i; M e obligo á probar hasta la evidencia es-

tas tres paradojas. Primera: que es: útilísimo al erario nació-
sal ; pues dentro del corto término de seis meses 
le proverà con abundancia todas sus actuales ne 
cesidades, y dentro de un año estará pròspero. 

Segunda: que es útilísimo a mis amados 

conciudadanos. . 
Tercera: que será útil a las naciones dig-

nas de nuestra amistad y comercio. _ 
M e preguntareis ¿con qué cauciono esta 

* 



fid ! T Y reSP0"d0 Sin ^ ^ ^ cae rb 
& tara quien me preste mil pesos, p ¿ M £ 

^ J r T ' . y * a e sirvan para las né-

m t p t e b a t * ^ " " ' « » * cumplir 

establecida n ¿¡cita ^eDnhf° ^ ^ teni* 
i - aróirrisfas: <¡'¡e * 

b; ,r;„ " d C ° n s e j ° d i s c u t i a cualesquiera ar-
b.trw, ponían en el cadalso á el q u e \ " a b a -

r y e r r l 0 b a t a b a S U ^ ^ « ^ b f e t l 

jóvenes a quienes he comunicado mis i d e a s v 
es an tan persuadido, de su evidencia que tam-
b e n se obligan gustosos á estar en d „ d a t o 
Ornen hipoteca estas alhajas, está c r o d ' 

desempeño. Pero señores: necesito mucho Toda 
v o « t r , a t e n c i ó n , y la considero muy g r a v e a 
part,cu ármente con mi dilatado, y rudo mod ' 
de esplicar. Suplico á V. V . se sirvan d e T c a t 
s a r> r " o desprecien el siguiente p a p e l 

S E G U N D A P A R T E . 

A h o r a quiero hablar con mas franqueza, por . 
que el bien de la patria asi lo exige. ' P 

h - H e v f 0 l a s " ^ a s que el supremo go-
faewo manifiesta haber tenido para la d i X 

clon del anterior congreso, y creo que no es 
temeraria ir,i sospecha de que aiii estaba la de 
los males á ci iyo remedio aspiro. 

¿Por que en las actuales circustancias de 
este naciente Imperio se han cedido á los es-
trangeros los tres mas opulentos giros de que 
pende su subsistencia? Conviene á saber: in-
dustria comercio y agricultura. 

T e n g o probado que la industria nacio-
nal está moralmente imposibilitada por la franqui-
cia á los estrangeros. E l comercio absolutamen-
te arruinado; y por lo menos tres renglones de 
agricultura están prohibidos, lino, algodon y vi-
ñas: ¡ay que no es cosa! 

Contemplad ciudadanos los millones de 
hombres que podían ocuparse en estos tres g i -
ros, y están ociosos porque se íe han cedi-
d o al estrangero. Yo no hallo otro motivo que 
él convenir asi para la ruina de la patria. 

N o preguntéis la causa de los robos, 
oí de la pobreza del erario, y de inmensos ma-
les; pero temed vuestra personal ruina y la g ¿ -
neral del Imperio: Con todos hablo, señores mios. 

Por hablar en todo con sinceridad, di-
go: que bien quisiera que absolutamente se pro-
hibiese el comercio estrangero; porque aunque 
oigo decir que ellos nos han de traer la ilus-
tración; yo se que aqui tenemos la sabiduría con 
que Moysés quería que se distinguiese su pue-
blo de las demás naciones; y no sea que en vez 
d e ilustrarnos con sus esplendores, nos deslúm-
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blo de las demás naciones; y no sea que en vez 
d e ilustrarnos con sus esplendores, nos deslúm-



bren y cieguen como muchos de ellos lo están. 
Pero y a que no sea posible el dejar de comer-
d a r con esa buena gente vamos á v é r c o m o e q u i -
libramos con su industria la nuestra. 

Primeramente advierto: que puesta ea 
una balanza nuestra industria, y en otra la suya; 
aventaja esta á la nuestra, diez tantos mas, y el 
arbitrio para equilibrar solo puede ser el siguiente. 

Que el supremo gobierno suba mucho de 
precio á todos los efectos estrangeros; (si posi-
ble es) hasta el azogue, papel, fierro y todos 
los de primera necesidad. Esto mira á dos fi-
nes: el primero, á que el erario nacional se apro- • 
veche de lo mucho que los estrangeros se l l e -
van (de puro hábiles) con notable dafio de la • 
patria. E l segundo se dirige á que la industria 
nacional tome mucho incremento, para perpetuo 
destierro de la ociosidad. Esta es la mira prin-
cipal para acertar -el tiro de mi proyecto, pues 
dejándoles arbitrio para que nos embaracen el 
trabajo de nuestras manos se pierde mi reme-
dio: pues la ociosidad sigue. 

He oido muchas opiniones sobre el pun-
to de pensión á los referidos efectos. Unos quie-
ren que se les suba un cuarenta; otros un ciento; 
los estrangeros se rien, y y o también; pero ellos 
de gusto, y y o de rabia: N o puedo menos que 
esplicar, mi modo de pensar con la siguiente 
comparación. 

Cuando mi patria pide á los estrangeri-
llps, un cuarenta, ó un ciento por ciento de 

oension; me parece ni mas ni menos, una de 
aquellas Madres de familia, que permiten a ios 
tunantes que pongan juego en su casa, para que 
con evidencia ganen á sus hijos cuanto tengan, 
con tal que á la madre participen l a mitad de 

g a n a n C i E n t e n d e d m e : lo que los estrangeros quie-
ren es: que nosotros no podamos fabricar l o q u e 
ellos fabrican, y les es indiferente, el pagar do-
ble, ó triple pensión; porque ellos nada ponen 
de su bolsa, y solo lo lasta la patria. Pondré 
por ejemplo evidente, eF que traen una pieza de 
bretaña; que pueden dar por tres pesos. Aunque 
se les suba de pensión un ciento por ciento es 
fuerza que la vendan; y también es fuerza el 
que la ociosidad siga entre nosotros; pues no nos 
puede ser útil, según las actuales circunstancias, 
el fabricar bretañas para venderlas a seis pesos. 

Vean V V . lo qne me enseña la espe-
riencia; y o sé que sin exigir derecho alguno á 
los estranger-os,¡todo efecto nos pueden dar muy 
barato, y con mucha utilidad suya; pero como 
y o no aspiro á que se grave el estrangero; y so-
lo mi fin es, que la industria nacional tome in-
cremento, hallo el siguiente arbitrio. 

A l estrangero nada se le cobre de pen-
sión en el parage que el gobierno destine para 
que éllos puedan vender; y prohíbaseles el ven-
der en otro parage. fuera de los que el gobier-
no señalare; con graves penas para ellos, y ma-
yores para los subditos que les compraren; y y o 



aseguro que venderán mucho, particularmente por 
ahora que no hay fabricas en el reino; porque 
hemos menester sus efectos y a por precisa ne-
cesidad, y a por el lujo; y mientras mas rica esté 
la patria (cuyo caracter liberal es bien notorio) 
mas vénderán. 

Pero atendedme señores, que aquí nese-
cito toda vuestra sabiduría y prudencia. H e d i -
cho (y con verdad) que nos pueden dar una pie-
za de bretaña con mucha utilidad suya por tres 
pesos; con la mijsma verdad digo: que nos pue-
den dar una: pieza de sana por cuatro ó si neo 
pesos, un barril de aguardiente por veinte, una 
resma de papel por tres, un quintal de fierro 
por nueve, y generalmente todo efecto nos pue-
den dar muy barato y con ut i l idad suya. 

Decidme ¿s i solo le subimos á una pieza 
de bretaña un doscientos por . ciento, se podrán 
fabricar bretañas en el reino? Y o aseguro que 

* no;, y lo, misino digo de sanas, papel$ aguar-
diente, vinos, y por ultimo de todo efecto. L u e -
go para que- la industria nacional tome vuelo, 
que es el fin qué me propongo, es necesario 
subir mucho mas á los efectos. 

Querida madre patria, dígnate dar oído 
á mis clamores. Sino proporcionas á tus hijos 
arbitrios para trabajar, se pierden ellos, y. tu te 
pierdes; si solo les pides á los. estrangeros,. el 
agasajo de un doscientos por" ciento; -sigue el j u e -
go, sigue la ociosidad, los monteros nada par 
gan, tus hijos lo, pagan; no seas pródiga, de sús 

bienes. Aquellos nada te vienen a dár; solo v i e -
S H - llevarse los bienes propios de tu f a r r e a . 
Aprovéchate (ya que sea preciso tratar con ello ) 
de lo mucho que se habían de l l e v a , , p a r a que 
esto refluya en beneficio de tus hijos. Dígnate 
atender, y tener muy presente la dosis del re-
medio que te d o y ; por que sino la a t i e n d e ^ y 

la desprecias, de n a d a sirven mis arbitrios, cree . 
me sobre mi palabra, que es fruto de mi mu-
cha esperiencia, y observaciones, y tributo üe 
mi fino amor, y deseo de tu felicidad. 

E s necesario subir á los efectos estran-
geros, lo menos un cuatrocientos por ciento; es-
ta es la dosis Ínfima; y la suprema hasta un mil 
por ciento; y que esto lo pague el estrangero, 
(solo en el caso de introducirse personalmente 
á venderlos;) y vendiéndolo como dije, en e l 
lugar que el govierno designe para que pueda 
vender á los subditos, ellos sean quienes lo paguen. 

Para que muchos miles de hombres se 
dediquen á sembrar lino, beneficiarlo, fabricarlo 
y venderlo: póngasele de pensión á todo efecto 
de lino, un quinientos por ciento; y esto servi-
rá para el pronto socorro del erario, acción, y 
giro, de inumerables individuos; pues todo hom-
bre g u s t o s o trabaja, cuando su trabajo le es útil. 

Para que inumerables individuos se des-
tinen con gusto á sembrar algodón, á condu-
cirlo, hilarlo, fabricarlo y venderlo: súbasele 
un quinientos por ciento á toda efecto de algodón, 

¿Que diremos del aguardiente, vinos, y 
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efectos de lujo? Digo que seria muy útil la pen-
sión de un mil por ciento; y este seriá el re-
medio para que nuestros fértiles campos desier-
tos por ahora, nos produjesen muchas ubas, (y co-
mo dicen) leche y miel. 

L o s que no tienen la esperiencia que y o , 
se escandalizarán con los arbitrios propuestos; 
pero para satisfacerles, diré lo que he presen-
ciado. He visto vender bretañas á cuarenta pe-
sos, sanas á lo mismo, papel á cien pesos, aguar^ 
diente hasta á trescientos pesos; y respectivamente 
todo tenia mucho valor: esto no me Jo han contado. 

Pues en ese tiempo circulaba muchísima 
plata en el Reino y no .era otra la causa, sino 
que Ja industria nacional respiraba aunque inte-
rinamente; por que esto solo era, por la guerra 
con el Yngles, y nadie podía establecer su giro 
por fabricas; por que cesando la guerra (como 
sucedió) las perdían. ¿Que seria si el gobierno 
asegúrese á los subditos la subsistencia de sus fa-
bricas? Se ha rebajado vuestro escandalo seño-
i-es? credrne que lo que importa es: <jue las ma-
nos y pies de la patria estén en ejercicio; pues 
si esto no se verifica, nunca mejor que ahora . 
se podia escribir en la puerta de cada casa aque-
lla tan antigua cuarteta: Tristes indias hasta 
cuando? ^ - i -

• Ha llegado la hora dé probár mis " tres 
paradojas. Decidme ¿ N o es evidente que para 
que los estrangeros se llevasen un millón de pe-
sos,' le quedarían al erario cuatro Ó cinco tan-

tos siguiendo esta regla? pues repito que se 
llevarían muchos. 

¿No es evidente que si desde que se pro-
clamó nuestra Independencia se hubiera seguido 
la misma, estubiera el referido erario prospero? 
Sí: porque muchos millones se han ido (hablo 
solo en comercio) en este corto tiempo. L u e g o 
este arbitrio] es útilísimo al erario nacional; pe-
ro para probar, que muy pronto se há de socor-
rer para sus actuales necesidades, y evitar la 
injusta critica de alguno que acaso diga que 
por ser Mercader aspiro á esta providencia: v o y 
á dar otro arbitrio chiquito; pero bueno. 

M e parece muy regular, y justo, que el 
cuerpo legislativo pensione á proporcion todo 
efecto estrangero introducido y a en el pais. Vean 
mis ojos (por el bien de mi pátria) el ser y o uno 
de los primeros pensionados. 

Si y o tubiera con que afianzar mi pos-
tura; la haria, de diez millones de pesos, por 
lo que (con la mayor moderación) se puede uti-
lizar con este arbitrio. 

M e parece que hé probado con evidencia 
mi primera paradoja: voy á probar la segunda. 

Pero ¿que diré para probarla? Que felices 
tiempos, y felices los habitantes de este Impe-
rio que vean á muchos millones de hombres, dis-
frutando los tesoros de mi riquísima pátria, sin 
mendigarlos fuera de su seno. Quiero decir sem-
brando y beneficiando todo género de semillas, 
vistiéndose y sirviéndose unos á otros; para que 



circule la plata en mutuo beneficio. Labran-
do y beneficiando todo género de minas; para que 
sobren giros, y en cualquiera ejércicio tengan 
sobrada subsistencia, y no esten como ahora 
quitándose el vocado de la voca. 

N o puedo prescindir de la fuerte répli-
ca que se me puede hacer por los señores em-
pleados pues efectivamente gravita mi proyec-
to sobre sus rentas; pues todos me dirán que les 
es mas útil, gastar (por ejemplo) cien pesos en 
vestirse; que gastar quinientos. 

Para satisfacer á estos señores, que soa 
de mi mayor respeto y atención; no quiero va-
lerme de la satisfacción que á los ojos se v ie-
ne; de que un corto numero de gentes, (aun-
que sean de la primera clase) no ha de privar 
el bien general del Imperio; y si digo: que s e -
rá muy justo su recurso al superior Gobierno, 
para que á todos á proporcion se aumente suel-
do; y mas fácil será, pagarles despues cuatro, 
que ahora tres. Con esto, y el patriotismo que 
supongo particularmente en los relectos patriotas 
señores Diputados del Soberano Congreso: creo 
que queda enteramente satisfecha esta obje-
eion, que tanto temi antes de la disolución^ 
pues habia muchos enemigos del bien de la 
patria. 

He dicho que mi arbitrio seri útil á las 
naciones dignas de nuestra amistad y comer-
cio: ¡O que parajoda tan cierta! Con solo una pre-
gunta v o y á demostrar su evidencia. 

Decidme: ¿á un navegante, á diez; ó á 
ciento que lleguen con sus embarcaciones car-
gadas de preciosos efectos á un puerto de este 
Imperio, que les será mas útil? Hallar en el, 
unas gentes pobres por ociosas incapaces de com-
prar una pieza de bretaña por un peso porque 
no lo tienen. O encontrar con otras gentes ri-
cas por laboriosas, y lujosas por sn natural ge-
nio, y abundancia? 

Con la respuesta que "me debeis'dar, creo 
que ' queda chancelada mi obligación; y a d -
vierto por último: (que si por mis pecados) sigue el 
plan de fácil iutroduccion; antes de seis meses 
y a no hallarán los estrangeros plata con que 
se les compren sus efectos. E l l o s se hayarán v a -
rados; nuestra ociosidad de peor condicion y 
el estado de la patria no quiero pronosticar. 

Con los arbirtios propuestos, creo hacerte 
un gran servicio patria amada; en tu mano está e l 
aceptarlo; en mi arbitrio solo clamar. Si consigo 
mis deseos moriré con el regosijo de haber h e -
cho un gran bien á mis semejantes; y sino lo 
consigo moriré de pena; pero la muerte me será 
menor, que presenciar los males que te amena-
zan. E l cielo no permita que y o muera dicíen-
do: curé á mi patria y no sanó. 

He dicho qne á los estrangeros se les ha 
cedido los tres principales giros de la subsisten-
cia del Imperio: industria, comercio, y agricul-
tura. Error ha sido mió y muy craso: pues es-
toy cierto de que todos los giros, y toda la 



substancia de la patria se les ha cedido: v o v á pro-
barlo. 

Desde que todos pecamos en A d á n , to-
do hombre entró en necesidad de vestirse. L o s 
millones de individuos de ambos sexos (sean los 
que fueren) que habitan este Imperio, no se vis-
ten (en la época presente) con cien millones 
de pesos cada un año. Otro tanto no producen 
nuestras minas, que es el único giro activo que 
nos ha quedado. L u e g o este también se les ha 
cedido; y solo nos queda el arbitrio de cambiar-
les nuestras calabazas de castilla ó inditas por sus 
efectos, y lo mismo digo de nuestros tecomates 
procedentes de castilla: de todo será dueño el 
estrángero. 

Conciudadanos: padres de la patria, ami-
gos, hermanos, paisanos mios; Que funestos pen-
samientos me aniquilan; ¡Piedad! socorro! 

L o s estrangeros son dueños del Imperio 
aunque esten ellos distantes; no somos mas que 
unos esclavos suyos destinados á leñateros, bar-
rreteros & c . para que les saquemos plata que es 
lo que á ellos interesa, so pena de tenernos en 
cueros, y muertos de hambre sino trabaja-
mos sus minas; porque son sus legítimos dueños; 
y aunque nos queda arbitrio de sembrar nues-
tras calabazas y tecomates, también serán sus 
esclavos: a y , a y , a y , ¡Que dolor! 

Solo una respuesta legitima me podéis 
dar y es: que dentro de un año y a no se nece-
sitará tanto para vestirse; [por eso dije que en 

la época presente] por que con andar muchos 

en-cueros; y ot ros muchos con frezadas, nos so-

brará plata: estamos corrientes. 
S i mal de muchos fuese consúelo de ton-

tos [como dicen, ] que grande le tendría y o , si > 
mis palabras tontas se desprecian; pero tengo 
entendido y creído, que aun para los mas i n -
sensatos que son los condenados; ha d e ser una 
de las mayores penas el ver tantos compañe-
ros de su infeliz suerte. Aseguro que antes de 
seis meses, por bien, (ojala asi sea) ó por mal, 
s é han de acordar muchos de mí. 

Comunicando mis ideas sobre el asuntó 
dé que hé tratado, con algunos jumentos paisa-
nos y amigos mios [que tengo muchos] me con-
tradecían; y aun hubo quien me dijese que era 
un bruto, y no sabia lo que decía; por que era 
preciso contemporizar con los estrangeros, para 
que no se uniesen, y viniesen contra nosotros. 
Y o solo les dije que me parecía prudente su dic-
tamen: asi como para no malquistarse con los 
ladrones, seria arbitrio prudente, abrirles las 
puertas de la casa para que libremente saqueen lo 
que quieran. ** 

A mí Patria querida digo: que con los 
arbitrios propuestos, se podran sostener (en caso 
necesario) cincuenta, ó cien mil hombres sobre 
las armas, y mas que vengan nuestros enemi-
gos auxiliados con todas las tropas del Infierno, 
Para la guerra (decia un gran General) que solo se 
necesitan tres cosas: dinero, dinero, y mas dinero. 
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alegres, Si consigo mis deceos, cual será mi 
consuelo? V o y á decirlo. 

Si el Omnipotente me dijese que esco-
giera uno d e d o s gustos; ó repartir por mis ma-
nos [ate'ndedme] mil millones de pesos para so-
corro de mis conciudadanos; ó cerrar virtual, ó fí-
sicamente el comercio estrangero. Sin consultarlo 
escogería esto ultimo; porque el dinero en cuatro 
dias se lo comían, y quitando el referido c o - ' 
mercio se asegura la subsistencia de la Patria. 

N o tendre por agrabio, ni sentiré; antes 
agradecere mucho y estimaré á la- persona que 
me reclame (con fundamento) los embarazos 
que hallare á mi proyecto; pero si alguno ó 
algunos de mis sabios conciudadanos, y prin-
cipalmente dé mis superiores, se dignare apro-
barlo;, suplico se dignen ilustrarlo, y elevarlo 
(nada menos que) á las Imperiales manos que 
y o no soy digno de besar. 

E L A L D E A J Y Q 

AMANTE DE SU PATRIA, 

AL SOBERANO CONGRESO 

DIRIGE E S T E DISCURSO. 

^ S e Ñ O R : aunque en 16 particular me' son m-
•couiprensibles las altas é innumerables atenciones 
de Vuestra Soberanía, pero estoy cierto de que eh ' 
lo general todas se reducen á solicitar la salud 
de la pàtria. Es público, y notorio que se halla en 
kgóiffa, y desháüciada por sábios medióos, funda-
dos en el axioma m ^ i c o = político m u f dice: con-
de 110 hay erario no hay sociedad. De esto se in-
fiere con evidencia que ana de las primeras aten-
ciones de Vuestra Soberanía hade ser sistemar el 
erario nacional. 

El mayor sacrificio que puedo hacer á la 
patria es dar á luz publica mis rudos discursos. 
"Soy comparable á un aldeano que muy amante de 

'*Su Emperatriz, y sabiendo que se halla' en agonía, 
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su amor le conduce á manifestar sus rústicos ex-
perimentales remedios, aun á presencia de sapien-
tísimos médicos. Hoc opm, hic Mor est. Sea disculpa 
br. im patriótico amor de mi ignorancia y atrevimien-
to, y dispensadme hablar con la claridad y cin-
ceridad que exije asunto tan erave. 

H© visto varias recetas de sabios médicos 
para establecer el erario; pero todas, 6 las mas de 
ellas t.enen dos errores. El primero es, creer que 
la salud de la patria consiste en conseguir Yol 
veinte millones y pico que se han regulada de ^as! 
os precisos. E l segundo es: que todos, ó e a s f to-

dos los médicos convienen en que es preciso in-
grediente el aceite de pedernal! de q í e ^ e X 
que siendo inasequible, es induvitable la ruina 

l a J f t n a > seame lícito decir mi dictamen. 

l a se lo que regularmente se llama erario* 
pero digo que el erario, en que consiste ta salud 
ínn. J ^ n/\ solamente aquello que llama-
d o s erario; sino todo lo que se necesita para la 
subsistencia do su numerosa familia; porque s f s Ü 
lo se^cuida de_ que un cuerpo tenga sanare en 
la cabeza sin circular á todos sus Tniembros, p e -
rece con una pronta paralisis ó apoplegía. 

W o . c onvenga con los sabios médicos en re-
cetar aceite de pedernal. El de olivos es mucha 
EiejoF, y: es muy asequible en nuestro pais, sin 
mendigarlo de castilla, ni de ningún país extraa-
gexo; voy a. explicarme. 

Todos los proyectistas están, acordes en que 
todos ios. ciudadanos estamos obligados á sostener 
el erario; pero y o digo que ninguno está obliga-
do ai imposible y que todos, todos somos p o r aho-
ra unos pedernales. No os escandalicéis, señores-
oídme: voy á subir una escalera desde el mas bal 
10 escalón, para probar mi proposicion con evi-
dencia aun en el mas alto/ 

/ 

Un regular número de mis conciudadanos 
están pobres por viciosos. Estos en vez de contri-
buir al erario: antes es preciso que el erario les 
sostenga para ocuparlos en obras públicas. Esto 
mismo sucede en todo el mundo. 

Un inmenso número de mis honrados pai-
sanos están involuntariamente ociosos poríaltade 
arbitrios. Les ha sucedido lo que puede suceder 
á unos esclavos que habicfcdo conseguido su l i-
bertad, no hallan casa donde comer, ni en que 
trabajar y acaso suspiran por la de su esclavitud* 
porque allí (aunque con cadenas) les ;proveían 
que comer, 

-Padres de la patria! prestadme atención: 
este número es grandísimo, yo he havitado entre 
ellos, V. Soberanía ú poco ó nada les conoce. 
Solo á los insectos es dado ver y comunicar á sus 
semejantes. Las águilas se ocupan en ver al sol 
y otros objetos grandes. Imposible es, que este 
immenso número de ciudadanos concurra á soste-
ner el Importante erario, y si no se les propor-
ciona giro, solo son aptos p a r a . . . . . 

Quitar el bocado de la boca, y poner en 
inacción a todo ciudadano y esto es hecho. Es-
tá en inacción el Emperador. Está en inacción el 
Soberano Congreso. En inacción todos los señores 
empleados, todos los capitalistas grandes, medianos 
y chicos, y para abreviar digo: que está en inac-
ción y ociosidad todo el Imperio; y por precisa 
consiguiente todos somos unos pedernales, y es im-
posible sacar el aceite que se necesita para la sa-
lud de la patria. 

Todo hombre en inacción, aunque tenga al-
gún capital, como conoce que cada dia en vez 
de aumentarlo se disminuye, siente disminuirlo mas 
con con cualquiera pensión; tiene müy apegado el co-
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razón 4 aquel capital en quien ha fundado t o -
das sus esperanzas» y como ve. que si se le aca-
ba no le queda arbitrio; es un pedernal su cora-
zón, 

A l contrario, todo hombre que observa, que 
tiene giro para sostenerse; todo se le hace poc* 
para gastar; y esto es mas comente en mis g e -
nerosos paisanos* 

Todos, concurrirán gustosos a la felicidad 
dé la patria si se les proporcionan arbitrios. T o -
dos, seremos olivos fructíferos, para dar el aceite, 
salutífero» y nuestros fértiles campos le producirán 
con abundancia; pero repito; no busquéis este acei-
te en castilla, ni en, países extrangeros; • por que 
hade ser muy costoso á la patria, y al respeta-
ble cuerpo á quien dirijo mis palabras.. 

Todo cálculo me parece escaso y corto pa-
ra dar á entender lo mucho que la pátria desper-
dicia con la actual inacción y ociosidad; por que 
si digo que desperdicia dos millones de pesos dia-
riamente» es poco:, si digo cuatro: aun me parece 
poco;, y de aquí infiero con evidencia, que pues-
to en acción y giro este cuerpo político, no hay 
embarazo para que produzca el erario, suficiente» 
para ser el mas rico Imperio del Universo.. 

Todos hemos esperado prosperidad estan-
do la patria independiente, y solo hemos experi-
mentado hambre, pobreza y miseria.. Todos, lo a-
tribuyen á causas que no lo son. Todo, es error,, 
todo tinieblas. 

Dicen unos que es consiguiente preciso de 
toda mutuaeion de gobierno? y yo digo, que de-
bíamos estar en prosperidad desde el instante en 
que se verificó nuestra independencia: y el no es-
tarlo es» por que ( por mis pecados ) ha errado él 
gobierno ( aunque con buena f e ) el camina de l a 
prosperidad, 

5 
Dicen otros: que por estas convulciones no 

prospera la pátria; y yo digo que estas convul-
ciones son efecto dé la pobreza de la patria, y 
de esta son causa las erratas del gobierno. 

Todos atribuyen la pobreza á la mucha pla-
ta que han extrahid'o los europeos: y yo digo: que 
es un error, y que ha causado este error muchos 
danos. ¡Que paradojas! pero que ciertas. 

. Soberano Congreso: el medico que preocu-
pado/tiene por causa de una enfermedad la que 
no es, yerra evidentemente su curasion, y esto ha 
sucedido ami amada patria. Por amor de Dios, 
por amor á la patria que representáis, y por amor 
á vuestras mismas respetables personas os suplico 
señores no ,desprecieis mis avisos. 

Toda la causa de la pobreza de la pa-
tria» es, la franquicia de puertos para los efectos 
extrangeros» y no hay otra. Esto es lo que tiene 
en inacción y ociosidad á todo el imperio» L a 
esperiencia es madre de la medicina, y yo tengo 
mucha en el particular. Desde el año de 812 en 
que se permitió esta franquicia en Gundalaxara 
observo sus malos efectos. Por mis pecados se h^ 
estaclecido (interinamente ) en todo el Imperio, y 
ha sido causa de todos los males que hemos vis-
to. 

Ella es causa de las antecedentes, y actua-
les convulciones. No permita el cielo lo sea de 
las que preveo muy inmediatas. Hace cuatro me-
ses que clamo ai público» y desde entonces dije 
que á los seis meses se habían de acordar mu-
chos de mi; porque sino se quita esta causa muy 
pronto, la hambre y la guerra acaban con la pa-
tria. ' 

Señor: considero las altas atenciones de V . 
Soberanía y no quiero gravarla» con lo mucho 
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que puedo decir; pero es (en mV sentir) el asun-
to c e que trato de mayor entidad que la inter-
pretación de los sueños de Faraón, Diré sus S a -
ínente mi proyecto, y vuestra sabiduría ó J o d e i 
preciara, o le dará el giro que sea de su agra-

Es necesario ( nscesitate medí ad sakahJam Va-
tnam) o cerrar los puertos á cal y canto, ó res-
trmgir la actual franquicia, de modo que deje en 
acción los cuatro opulentos giros de que pende 
nuestra subsistencia que son; industria, comercio, 
agricultura y minería. Estoy pronto á probar que 
ella es j a que tiene caradas y en inacción estas 
cuatro fuentes de agua vital. Digan lo que ouie-
ran los sabios publicistas del dia. Yo se qu¿ mu-
chos sáfeos llevan mí opinión, én esta y otras sa-
bias naciones. 

La persona que quiera persuadirse, lea el 
informe que dieron los señores prior y cónsules „ 
del consulado de esta corte al Exmo. Sr. virrey D. 

, Juan Ruiz de Apodáca, escrito por su sabio Ase-
sor L;c. D. Basilio Aniiíaga,. contestando é impug-
nando una representación subscrita por doscientos 
veinte y nueve vecinos de Veracmz que preten-
dían se abriese en aquel puerto el comercio d i -
recto con los extraiigeros. Allí ( repito ) quedará 
cien tantos mas persuadida que con mis rudos dis-
cursos. Para mi es un arcano inconcebible el si-
leí ¡eso ce esta, y otras sabias plumas que me cons-
ta hay en In patria. Tengo en mi poder un ejem-
plar de este sábio discurso y lo franquearé á la 
persona que quiera persuadirse. 

Yo no he Ieido á los sabios- políticos del 
día, pero hablando con unos ilustrados discípulos 
sujos me dijeron: que dentro de ocho ó diez años 
prosperaría la patria con fábricas, máquinas, y 

7 
ntris mil producciones de la ilustración fextrange-
ra Yo l e / d i j e que dentro del corto término de 
cuatro meses verían los efectos de su pretendida 

ilustración. * A N 
No es lo mismo la Havana que Canton. iso 

son lo mismo los estados-unidos, que nuestro ac-
tual estado. Las actuales convuiciones de la pa-
tria son de devilidad. Necesita alimentos que al 
instante le nutran, si se le ministran los que de 
aquí á muchos años le hayan de robustecer, pe-
rece. « 

Proyectillo de Solisr. 

Cerrando los puertos ó restringiéndolos se 
ponen en acción v giro mas de dos millones de 
hombres, trabaj-curdo nuestras riquísimas minas de 
fierro, azogue, loza, cristal &c. _ _ 

Nuestros fértiles campos, producir n férti-
les viñas, riquísimo lino, y algouon, olivares fruc-
tuosos fre &c. 

Si alguno me replica y pregunta ¿ que por 
que no se hace ? pues el gobierno no pone res-
tricción, L e respondo que si la pone, por la mal-
dita franquicia de puertos, y maldita baratura de 
efectos extrangei-os- que no es mas, que baramien-

de manes* y pies de la pátría. 
Puestos en giro aquel gcan número de indi-

viduos (involuntarios ociosos,) gíse ponen en giro 
todos ios actuales capitalistas que por ahora es-
tan varados en. i ¡acción, y tcndifemos mas de tres 
millones de olives fructíferos para el azeite vital 
en que consiste ía sa^ud.general de toda la nume-
rosa familia á quien llamo pá.^ia. 

Llamo capitalistas: no solo á los mvy ricos, 
sino á todo hombre que tenga respectivamente un 
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"principal cualquiera que poner en pro, y He estos 
l)ay_ niuenísimos,,, y toaos están baradós y hécho's 
unos pedernales. Cultívelos el gobierno, V serán 
olivos. mx'-'! i/ .a 

Llamo Capitíílistas: á tdJos los que tienen 
fincas urbanas, rustras, dinero á censo &c ; sean 
del estado y clase que fueren. Todos están bara-
dos; por que en el. actual estado de pobreza, no 
les produce su capital lo que puede producirles 
estando el reyno-eiv giro. Aun las pobres monjas, 
eclesiásticos regulares &c, perecen por que no íes 
pagan los secnláres sus rentas, y no les pueden 
dar los auxilió^ que ordena la caridad cristiana. 

Llamo capitalistas: á todos los que puedan 
poner un corto principal en giro de comercio,-obra-
jes de paños, mantas, rebozos, ¡áfios, & c &c. 

Pregunto ;sWióres ¿ estando mi queridísima 
patria independiente del maldito comercio extran-

"gevb ? No habrá dos, tres, ó cuatro millones de 
mis queridos conciudadanos que sean ( c o n ¿oda 
voluntad) olivos fructíferos- para la subsistencia de 

"nuestra común madre ? •'-" • i . b¡i;' 
¿ iia'brá algún mísero ciudadano que tenien-

do que comer en qualquier giro sea tendejón, obra-
je, zapatería, ó qualquieia de los que le den sil 

"-subsistencia; niegue á la patria la corta, y única 
pensión directa de veinté y cinco pesos anuales?'; 
si me respondéis que sí h$5rá muchos que lo nie-* 

• guen; os respor4eré qua eltds no son, ni deben 
ser ciudadanos; pero yo creo que" nadie se negaría 
teniendo que; comer. Conozco á mis paisanos; y sí 
esto Calculo de los medianos ¿que será de aque-
llos que- íluctuen eu riquezas.?' * 

Si se,restringe 4a'maldita, franquicia recar-
gando de pensión á ios éiVctcs "bxtrangeros. Ase-
guro que solo la aleavala de puertos puede prO-

f)-

ducir mas Ae treinta millones de pesos anuales } 
sin perjudicai nuestros giros. Estos no son sueños. 
La persona que quiera reconvéngame. Me obligo 

a P r o v ^ ® ' r e g d e p a t r i a : n o quiero molestar mas 
vuestra soberana atención con prolijas cuentas; pues 
a u n q u e las sé hacer, estoy cierto que nada se 
oculta á vuestra sabiduría; si se digna prestar su 
soberana y alta consideración. Esto es lo que con 
Ja debida sumisión suplica á V. soberama=Senor. 

D i e g o SOILS. 

Adición 

Agradar á pocos es fácil: á muchos difícil, á 
iodos imposible. Sé que tiene contrarios mi proyec-
to, ¡pero cuanto tengo que decirles! 

Son de mi primera atención los señores em-
pleados; pues todos dirán que mi ^proyecto gravi-
ta sobre sus rentas, pero yo les respondo que 
jnas ha de gravitar en su corazon su patriotismo, 
y estando en acción nuestra patria, podrá fran-
quearles una tercia parte mas de sueldo, y pagar-
selas; lo que no puede hacer por ahora, y todos 
están en inacción desde el primero hasta el ulti-
mo. 

Vamos con algunos de los señores ricos, pues 
ya alguno me ha dicho que no nos hemos de ves-
tir todos de manta, y otros dirán que si ahora gas-
tan en su familia y lujo ( por ejemplo ) mil p e -
sos; según mi plan gastarían cinco mil. A estoS 
señores no les quiero oponer el patriotismo, por-
que [ ahmounca ] hay otras cosas de mas peso que 
responderles. Sea la primera: que si ahora estan-
do en inacción la patria, les producen sus caudá-
les mucho, poco ó nada, despues les producirán á 
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propúrcicm mucho mas. Sea la segunda: que si no 
se venfiea m, plan, no deben contar con sus cau-
dales. Oídme ricos: que quien os avisa no quiere 
la muerte del pecador, sino que se convierta y v i 

, , f D i ^ e f l u e era error creer que la pobreza 
de la patria provenía de la mucha plata que han 
sacado los europeos, lo repito y estoy cierto: oíd-
me señores. J 

Comparo á mi patria con Méxict; suponga-
mos que hoy se corla la agua que provee á toda 
la ciudad por qne aya al principio de la arquería 
se corto un arco y se le dio un declive hácia el 
desagüe. As, mismo supongamos que muchas casas 
estaban con las pilas y tinajas Henás de antemano. 
Pregunto ¿en este caso cual seria la causa de la 
general sed mexicana ? Sin duda aquel dechve y 
a el se d e b e atender para remediar á México; por 
que si todos se quieren proveer solo de las pilas 
y tinajas, todos perecerán sin remedio; y tendrán 
mucha razón los dueños de ellas para negarla y 
decir lo que -las vírgenes prudentes; no es bastan-
te para nosotros, y vosotros ¿por no vais á reme-
diar aquel declive? . 

Estas pilas, y tinajas paisanos mios: son las 
casas ricas de europeos y criollos que y a habia 
en aquel tiempo y el desagüe es, la franquicia, 
maldita de puertos. 1 

¡ Padres de la patria! remediad este de-
clive que tiene hácia los puertos la fuente de pla-
ta, que es el azeite vital de la patria; porque si-
no se remedia, todos perecemos. 

Sino se cierran los puertos fisiea ó virtual-
mente, se acaba nuestra independencia con todas 
sus garantías, y aun quiero suponer que no solo 
sean tres; sino estenderlas á cuatro, me esplicare. 

Primera: Religión. . • - • 

Peligra mucho nuestra santa religión: y aun 
cue respecto de ella en lo general, no prevale-
c e r á n las puertas del. infierno, pero por los peca-
dos de los hombres prevalecen en muchos países 
del universo. 

Segunda: independencia. 

Sino se - cierran los puertos fisiea, ó virtual-
mpnte no podemos ser independientes; porque es-
Tamos en inacción y ociosidad, y por consiguien-
te sin erario, y donde no hay e r a r i o , solo hay ve-
nalidad y rebeldía. Señores sabios ¿es posible que 
no baste la esperiencia de tres años que llevamos 
de independencia para conocer estas verdades? 

Tercera: unión. 

Conciudadanos todos: aquí interpelo vuestra 
atención, oídme señores europeos, señores asiáti-
cos, señores africanos, señores americanos de nor-
te y &ur que me honráis con vuestra residencia 
en mi patria; silencio oíd. Sino copera,s á mi de-
signio, sino me prestáis vuestro auxilio, si no dais 

" vuestro dictamen para que se cierren los puertos 
fisiea, ó virtualmente tomad el consejo de quien 
os ama como debe. Retiraos; porque es imposible 
la tercera garantía. Yo lo digo: Diego Solis me 
llamo. 

Quarta: unión mexicana. 

No hay unión, no hay orden, la hambre ca-
rece de ley, si no se cierran los puertos, solo ha 

§ 
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tr?t» S f i n d ( T M u < : a u»q'-e halla formal con-

que yo no me puedo obligar á quedarme sin co-
mer y lo mismo mi familia, y aunque lo jurara, se-
ría relajable y nulo el juramento. 

Cuanto temo señor, que por falta de mi 
explicación, no se entiendan mis conceptos; y esto 
es causa de extenderme con prolijos y ludos dis-
cursos 

Si T . soberanía halla arbitrios para ocupar 
(á lo pronto) y poner en acción á tanto número 
de ociosos involuntarios, que son los pies y manos 
de la patria mas que siga el comercio extrangero 
franco; pero yo aseguro que no hay arbitrios: y 
digan lo que quieran San Político, San Estadista, 
San Publicista, y todos los Santos ilustrados; yo 
digo: que si no se cierran fisiea ó virtualmente los 
puertos, perecemos. En manos de V Soverania esta 
la salud de la patria. Y o cumplo con clamar. 

Oid cielos lo que hablo. Padres de la patria 
oíd mis clamores: he visto grandes males hace do-
ce años, por la franquicia de puertos en nueva Ga-
licia. De tres años á esta parte los he visto ma-
yores cada dia por la general franquicia. Los que 
preveo son gravísimos. Si señor, preveo ( no menos 
que ) la ruina de Y . Soberanía y la general de 
ia patria. Estoy cierto en que no cometo error ni 
de entendimiento en conocerlo, ni de voluntad en 
avisarlo. 

Audite hec omnes gentes: auribus percipite omnes 
<qvi havitatis òrbsm Msxicanum. Toda la causa de las 
antecedentes y actuales convulciones del Estado es: 
la pobresa general, y toda la causa radical de la 
general pobresa es, la franquicia ele puertos; por-
que ella es causa de la general inacción. Es muy 
grande el desperdicio que la patria padece de su 
substancia con esta inacción. 

¡Cielos santos! ¿será posible que solo un vil 



insecto ( cual yo soy ) vea con tanta claridad asun-
to de tanta magnitud? Estoy cierto que no; pero 
(ya lo he dicho) es un arcano inconcebible para 
mi, el silencio de los sabios; pero no les atribuyo 
mala fé; por qne tengo otro arcano mas impenetra-
ble cual es la Divina providencia. 

Eslá un tesoro á vista del sol por muchos 
siglos, y nadie le disfruta hasta que se cumplen sus 
sapientísimos designios. No solo tengo fé en el par-
ticular, sino también experiencia. 

Clamé casi en los mismos términos que aho-
ra, al Emperador y a sus Ministros, y aunque por 
su imperial poiitica se digno mandar que por ofi-
cio se me diesen las gracias; (pero por mis peca-
dos) se despreciaron mis clamores. ¡Oh admirable 
Divina providencia! Reclamé segunda vez á S. M. 
I. y. mandó al señor Ministro Herrera que me ha-
bíase. S. E. solo trie dijo que pensaría sobre el a-
sunto, y hasta ahora no ha habido la mas mínima 
resulta. ;Que hede hacer querida patria? tomar el 
destino de las milicias celestiales. Qui non cesant 
clamare quotidie. 

Querida patria mia: veo que pereces, y mi cora-
zon dice: clama no ceses. A V. soberanía ocurro señor 
como fuente principal á saciar mi ardiente sed de 
la salud de }a patria. Por su respeto y amor, os 
suplico que (prescindiendo de mi pequeñéz,) aten-
dáis mis humildes, ruegos. Mi vida poco puede du-
rar por mi edad; y por que si consigo mi solicitnd, el 
gu^to puede quitármete; y si no la consigo, me la 
quitará, f'l dolor; pero estoy cierto que aun para la 
eterna me pueden ser útiles estos trabajos. 

Tengo esperiencia d e q u e el regular destino 
de esto¿ papeluchos y proyectillos, es debajo de la 
carpeta, ó de las servilletas de bajo. Aunque al mió 
se de el ínfimo, por ser mió, y por sus varias ma-

las circunstancias, por respeto á.la patria suplico que 
Bu asunto se vea y antienda s n ddacion; por que 
Y a n o admite dilación la agonía en que ^ naya U 
K via. A este fin hago a V. Soberanía con la majoi 
sin ceridad y verdad las siguientes meinuaciones. ^ 

Y * Que se me ponga en una prisión ( a h que 
satisfacción ) por seis meses, y si puesto• en p « ^ 
ca mi uroyeeto, no mejorare la suerte de 1« ™ti ia 
en este corto término, que se me quite la vida en 

U n 2 Í E n ^ c a s o que ( por mis pecados ) no se admi-
ta mi proyecto: si dentro del corto termuio de cua^ 
tro meses eyxi,tiere(eo quietud y p a z ) el presente o 
el fu tu i o Soberano Congreso: que se me quite la 
v i d a en el quemadero donde quemaban a. os Ju|«-
o« No hay Señor una semana de intermedio entre 
el Ha ana y el Crucifig,. Si no se cierran los puer-

tos- Domine memento rneí- . 

Y o sé que desde que estamos mdepenpien-
tes no se ha podido conseguir el que entren al ho-
rarionacional veinte millones anuales. Yo aseguro 
que puesto en practica mi proyecto puederi entrar 
mas de cuarenta, y esto con general bien de los ha-
bitantes del Imperio. 

Por si alguno, ó algunos de los Señores Di-
putados tubieren esto por íanfarronada o sueno di-
go: que me obligo á solicitar mil pesos (que al ins-
tante causicnaré) para ayuda del sustento de tropas, 
v los doy" de donativo con la condición de queso 
me de el medio por ciento de lo que pasare anu-
almente de ios cuarenta millones; y el Jal premio 
solo sea por termino de dos anos 

Esta propuesta Señor es sincera y verdadera; 
pero no hija de mi orgullo; por que esto no sena 
decente ni lícito, ante V Soberanía so o la d.go 
para manifestar: que estoy seguro en m.s cálculos; pues 



aunque puedo errar como hombre; con ese peligre 
se hacen todas las que se llaman apuestas. ° 

e c , , e s t o « « o de mi riquísima Patria quando 
esta ( como es publico ) exangüe j cadavérica ¿Que 
diré quando la vea en su salud robusta ? Diré lo que 
siempre he dicho: que ha de ser el mas rico Impe-
rio del universo. r 

Supongo Señor que V Soberanía tendrá previstos 
planes para las actuales urgencias y necesidades del 
Erario; pero si V Soberanía se dignare aprovar los 
míos, crena que acaso se facilitaría mas, el socorro 
de las, actuales urgencias. Con precepto de V So-
beranía serviré gustoso á la Patria con las escasas l u -
ces que me ministra solo la esperiencia, y creo que 
con la ayuda de las superiores luces que adornan al 
Soberano Congreso se pueden facilitar arbitrios pron-
tos y suficientes para que no nos volvamos á acor-
dar de la pobreza. 

f Ignoro. Señor los embarazos que en las actúa. 
Ies ciscunstanc.as del tiempo pueda haber para dic-
tar las providencias á que aspiro; pero ( á lo menos ) 
creo que para dictarlas interinamente no hay, ni 
puede haber embarazo alguno. Suplico á V Sobera-
nía por su mismo honor se digne dar, las que su 
alta y sabia concideracion tenga por mas conve-
nientes al bien de la Patria; pues es muy conducente 
a el general honor de ella, el que su primer Congre-
so Soberano haga publica demostración de las bri-
llantes luces que le adornan. 

Con la mas profunda umildad postrado 
ante V Soberanía pide socorro á la Patria y perdón 
r i o S U S < l / i f o r » < - n c O C A / V Í D de sus defectos. /SZíjYOi?. 

Diego Solís 

México 1823. Imprenta del Supremo Gobierno. 
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